LAS FORMAS DE INTERVENCIÓN QUE PUEDE ASUMIR LA EDUCADORA PARA FAVORECER EL DESARROLLO DEL LENGUAJE ORAL DE LOS NIÑOS
El niño al entrar al jardín de infantes, observará que el lenguaje que se maneja en esta institución es muy diferente al que se emplea en el hogar. Al ver esto, el niño tomará como un ejemplo a seguir en la escuela, a su maestra, y de ella buscara la aceptación y aprobación,  y con el paso del tiempo, creará un vínculo de confianza. 
La maestra puede tomar y aprovechar esta oportunidad para ayudar a desarrollar y mejorar el lenguaje del pequeño; solo esto se podrá dar, si la maestra propicia en espacio donde el niño exprese sus opiniones, y ella tenga la actitud de disposición de escucha (Selmi, 1993, p75.).
Algunas formas en que la educadora puede estimular el lenguaje del pequeño, es por medio de actividades donde el niño exprese de manera verbal sus pensamientos e ideas; una buena actividad que se podría aplicar para desarrollar un clima de confianza, donde los pequeños puedan explayarse y hablar sobre sus sentimientos, sería la actividad de “Tiempo de Compartir”, en la cual, el niño toma la palabra como principal locutor, mientras que los demás niños, limitan su intervención a solo hacer comentarios y preguntas sobre el tema (Borzone, 1994, p.62). Al suceder esto, como la educadora, debe prestar atención a lo que dice el niño, mostrando genuino interés, descubriendo en que falla la forma de comunicación del pequeño.
Otra actividad que puede favorecer el lenguaje del niño, es la participación de este en clase; la maestra puede estimular al niño preguntándole por su opinión, ideas o experiencias que ha tenido sobre el tema que se está viendo en clase, el se expresará, adquiriendo y levantando su autoestima y la confianza en sí mismo.
Al igual que estas actividades, el salón de clase puede servir para propiciar el desarrollo del lenguaje, este puede funcionar de la siguiente manera; el salón al contar con materiales, juguetes, objetos, utilices, etc., que son familiares para el niño, creará que se sientan en confianza y ellos, mencionarán como se sienten y como han vito que esos objetos los utilizan en casa.
El salón al contar con objetos nuevos para los niños, estimulara a la curiosidad de los pequeños, y para satisfacer su duda, preguntaran que son aquellas cosas, para que sirven y porque están en el aula, provocando la comunicación con sus compañeros y con la educadora. 
Al saber la característica de que los niños de preescolar son muy curiosos y tienen la plasticidad en lo máximo de su desarrollo, la maestra puede aprovechar esto,  al pedirles de tarea que consulten sobre algún tema y que lo expongan en clase, ellos estarán encantados de realizar esta actividad, y nuevamente podrán comunicarse en clase.
En ocasiones, el niño al expresarse, dirá palabras sin conexión, por lo que la maestra ira retomando y cohesionando la secuencia que el niño relata y le proporcionara principios de organización para que el niño produzca un discurso más coherente y cohesivo (Borzone, 1994, p44), esto se logra mediante preguntas que la maestra le hace al pequeño respecto a su relato, las cuales requieren respuestas más amplias, que una sola palabra, no puede responder.
Así mismo, al escuchar el relato del niño, y no entenderlo, la educadora puede hacer uso de las cuatro “C”, de la siguiente manera: decirle al niño, con dulzura, que no entendimos lo que quiso decir, que esto vendría siendo la constancia de falla; después, destacar las fallas que se produjeron del mensaje y hacerle preguntas sobre lo que quiso transmitir, que esto es las causas de fallas; en seguida el niño con la ayuda de la maestra, tomará la información que dio y la transformara, tratando que su mensaje sea más efectivo; al hacer esto, el niño dará a conocer a su público, nuevamente su mensaje, pero ahora modificado, y, al observar que el público a quien transmitió el mensaje, lo comprendió, el pequeño se dará por satisfecho, creando así, la constancia de logros (Bentolila, 1997,p. 152).
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